
Hace veinticinco -anos: 

José María Solé Mariño 

E N el mes de octubre de 1956. una parte importante de la población de 
Hungría se une en una insurrección en colUra de In presencia soviéd­

ca en el país. expresada de diversas formas. A 1 inicial andsoviedsmo sigue 
una tendencia general andcomunista y de rechazo al sistema impuesto por 
los acólitos de Stalin. Muy pocos días durará el levantamiento. La Unión 
Soviédca no puede permidr el inicio del desmoronamiento de su bloque de 
sumisión en el centro de Europa. Hace ahora veindcinco años era aplasta­
da la denominada revolución de Hungría, en unos momentos en que la dis­
tensión internacional parecía emprender sus primeros pasos. 

Hungría. 1918-194~: 

UNA SITUACION 
ANACRONICA 

Tras el derrumbamiento del 
l mpcrio con la derrota de no~ 

viembre de 1918, una Hungria 
despedazada territorial mente ha­
bia intentado llevar a cabo una 
ambigua transición hacia la re­
publica de la mano de una parte 
de la aristocracia dirigida por el 
conde K arolyi, que considera 
posible una transformación con­
trolada por los poderes tradicio­
nales. A su lado se agrupa una 
pe,-!ueña y debil clase media ur­
bana '-Iue prenere ignorar la si­
tuación reaJ de las amplias capas 
del campesinado desposeido. 
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Demostrada en muy pocos 
meses la inviabilidad de este en­
sayo. y radicalizada por ello la 
situación, Hungria va a conocer 
-durante el verano de 1919- la 
primera experiencia soviética lle­
vada a erecto ruera de las rronte­
ras de la Rusia revolucionaria. 
Pero en su corta trayectoria, el 
régimen de Bela K un , desorgani­
zado y caótico, no demostró si­
quiera tener la menor capacidad 
para justificar los temores de las 
burguesias occidentales que 
veian aproximarse el espectro 
bolchevil.lue por el cuerpo de Eu­
ropa. Las semanas revoluciona­
rias servirán mas bien para sen­
tar las bases de una mitilicación 
de las posibilidades de la izquier­
da, en un país en donde la debili­
dad numérica de la clase obrera 
carece de perspectivas de cam­
bio dentro de una organización 

social y económica de decididos 
rasgos preindustriales. 

Cuando la intervención de las 
fuerzas de la Enlente pone fin a 
la República soviética, tampoco 
los partidos burgueses, basica­
mente concentrados en la capital 
y dos o tres grandes ciudades. 
tienen ruerza suficiente para 
oponerse al régimen que se ins­
taura por la fuerza de las armas. 
Bajo la dirección del almirante 
Nikolaus Von Horthy, Hungria 
va a conocer el lerror blanco y 
la reacción institucionaJizada. El 
país se organiza politicamente 
mediante la licción de una mo­
narquia sin rey, basada en la 
mística de la Santa Corona de 
San Esteban, y personificada en 
la figura del regente, que viene a 
cumplir las runciones de un mo­
narca situandose por encima de 
los avatares politicos e intentan-

do incluso la perduración de su 
propia dinastia ramiliar. 

En la vida politica ordinaria 
se utiliza también una forma de 
licción. Toleradas las rormacio­
nes de canicter moderado, un 
parlamento amordazado y una 
prensa controlada mantienen las 
apariencias de una vida demo­
crillica rormal, bajo un régimen 
incuestionablemente reacciona­
rio y mantenedor de previlegios 
sociales y económicos abando­
nados ya por todos los paises de 
Europa desde generaciones 
airas. La Iglesia Católica disfru­
ta en este contexto de una privi­
legiada situación, lo que nunca 
dejara de tenerse en cuenta en su 
saldo negativo. incluso cuando 
su oposición al régimen socialis­
ta aparente unas actitudes de­
mocraLicas que nunca inspiraron 
su pensamiento. 
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La vieja ciudad de Budapest. duramente castigada durante la guarra. volverá a conocer sobre su suelo el horror de 105 enfrentamien­
t08 armados. 

Dominada económicamente 
por Alemania, Hungria se verá 
arrastrada a la guerra de Hitler, 
e incluso. cuando ya el Ejército 
Rojo esté penetrando por sus 
frollleras orientales. conocerá un 
corto periodo de terror nazi diri­
gido por las formaciones ideoló­
gicamente alines al partido do­
minante en el Reich. El I1nal de 
la guerra. a pesar de las grandes 
destrucciones humanas y mate­
riales. parece abrir grandes posi ­
bilidades de ruturo. Pero para 
H ungria no ha terminado toda­
vía la etapa de las profundas 
convulsiones. 

1945-1948: 
LA DESTRUCCION 

DEUNA 
OPORTUNIDAD 
DEMOCRA TlCA 

Tras la ocupaclon total del 
pais. en febrero de 1945. la pri­
mera tarea del gobierno provi -
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sional habia sido la elaboración 
de una ley de reforma agraria, 
yue conlecciona principalmente 
el comunista Imre Nagy, mien­
tras las tropas soviéticas sa-

Matyas Rakosi . el más destacado discl · 
pulo del dictador soviético de enue todos 
los mandatarios locales de las denomIna-

das democracias populares. 

quean sistematicamente el país y 
los antiguos partidos, superada 
la dictadura de Horthy. intentan 
reorganiz.ar la vida politica. Las 
estructuras semiteudales que 
Hungria mantenía hasta esos 
momentos veran su tin por obra 
de una reforma agraria que 
cuenta con la expresa aproba­
ción de todas las fuerzas poli ti­
ca s, como la medida fundamen­
tal en el camino de reconstruc­
ción nacional que se emprende. 

Las nacionalizaciones se su­
ceden en las minas, las grandes 
industrias. la banca y las empre­
sas extranjeras. El clima general 
es optimista durante 10s tres pri­
meros años de posguerra, gober­
nados por partidos moderados, 
como el mayoritario de los Pe­
yueños Propietarios y el Social­
demócrata. J unto a ellos. y repi­
tiendo a grandes rasgos el esque­
ma de los demas paises de la zo­
na, un peyueño partido comu­
nista con débil apoyo popular 
emprende la conquista del poder 
con el respaldo de la Unión So­
viética, yue mantiene en el país 



Lo. juicio. contra el primado húngaro, cardenal Mlndszantv, matcan lo. m'. alto. ni­
valas de la erisi. antra la Iglas'a Catollca V al nuevo E.tado. (Febrero de 1949.) 

sus tropas de ocupación. En tres 
años. y mediante tacticas siem­
pre repetidas. los comunistas 
conseguiran debilitar y, final ­
mente, deshacer a los partidos 
democraticos por medio de su 
creciente intervención en la vida 
politica al controlar a la policia 
y al Ejército. 

La li4uidación de los partidos 
agrarios y la obligada fusión de 
los socialistas daran a los distin­
tOS partidos comunistas del area 
- bajo una variedad de denomi­
naciones formales- el control 
completo sobre el aparato esta­
tal hacia el año 1948. Para en­
tonces esta ya perfectamente di­
bujado el mapa europeo de las 
designadas democracias popula­
res. En H ungria, el Partido de 
los Trabajadores Húngaros es 
ya de hecho el partido monopo-

lizador. bajo la dirección de 
Matyas Rakosi, el mejor disci­
pulo de Stalin de entre todos los 
dirigentes de los regimenes ati ­
nes. La policia politica - la temi­
da A VO- se ocupa de anular 
cualquier tipo de oposición al 
sistema. El modelo soviético es 
imitado con el mayor empeño. 
incluso en sus crispaciones inter­
nas. A la oscura y asfixiante at­
mósfera 4ue rodea los ultimos 
años de la vida de Stalin se co­
rresponde en H ungria con la re­
presión general y las purgas den­
tro del partido. Destacados diri­
gentes comunistas, como I mre 
Nagy, Lazslo Rajk o Janos Ka­
dar. caeran Sucl!siVamenle en 
desgracia en operaciones de lim­
pieza interior del partido a imita­
ción de las llevadas a cabo por el 
gran maestro moscovita. 

1948-1953: 
LA ERA DE RAKOSI 

El clima general de demencia 
4ue parece dominar en la Unión 
Sovietica a nivel de dirigentes en 
los primeros años cincuenta se 
transmite. pues, intl!gramente al 
il.lnbito hungaro. Fracasado el 
intento de creación de un siste­
ma democratico y social. todos 
los niveles de la sociedad estan 
penetrados por el descontento y 
el temor. La desviación ideológi­
ca de Tito y su excomunión por 
la ortodoxia comunista en 1948 
habian aumentado todavía mas 
si cabe el maedo y el desconcier­
to generales en la vecina H un­
gria. 

Los campesinos. poseedores 
ahora de sus tierras, no ocultan 
su preocupación ante una posi­
ble colectivización. M ientras, los 
obreros industriales, teoncos 
sustentadores del régimen, mani­
tiestan veladamente su descon­
tento ante los nuevos métodos 
estajanovistas tendentes al incre· 
mento de la producción a cual­
t.luier precio. La burguesia se ve 
desasistida de todo derecho a 
maniJ'estar su opinión opuesta al 
desarrollo de la situación. Los 
cuadros del partido son diezma­
dos, y cada vez es mas precaria 
la existencia para la Iglesia Ca-

La figura de Gyorgy Lueklcs (1885-
1971!limbo!ill:. fielmantel.s vicisitudes 
sufrida. por la intalectualidad húngara da 
este siglo. ahogada por totalitarismos de 
difererne ligno y ¡elonlda por braves pe_ 

riodos d. libertad efective. 
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La posición geograflca de Hungrla. carente de defensas naturales y situada entre poderosos y voraces vecinos, favorece le precarie­
dad da le conservación de la independencia nacional. 

(óliea y [a clase intelectual. Es~ 

tos tres sectores de la sociedad 
hungara sirven del modo más 
expresivo para definir la vida del 
pais durante la etapa estalinista. 

Las purgas internas del parti­
do alcanzan en septiembre y oc­
tubre de 1949 sus más altos ni­
veles con el proceso iniciado 
contra Lazslo Rajk, secretario 
adjunto del partido y varias ve­
ces ministro. Rajk sera la vícti­
ma propiciatoria del momento. 
Acusado de connivencias ideolo­
gicas con la herejía de Tito y de 
traición al pais en provecho de 
las potencias occidentales, este 
comunista moderado caera 
como símbolo del proceso de en­
durecimiento que se vive. Como 
meses a ntes el cardenal Minds­
zenly, Rajk reconocera durante 
el juicio cargos indudab lemente 
fa lsos que seran decisivos pa ra 
su condena. Entre otras cuestio­
nes, la tor tura mental y lisica le 
llevara a confesar haber recibido 
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órdenes de la policía de Horthy 
durante la guerra civil española 
para desarticular la sección hún­
gara de las Brigadas Internacio­
nales. Condenado a muerte y 
ejecutado inmediatamente, la fi ­
gura de Rajk se convertira en 
caballo de batalla para los co­
munistas liberales. Su rehabilita­
cion oficial, en marzo de 1956, 
senalara la irreversible cruda del 
monolitismo oficial. Sus honras 
fúnebres. celebradas en junio de 
ese año, quedarán ya unidas al 
movimiento insurreccional como 
primera manifestacion masiva 
de oposicion al régimen. 

De la misma forma que en 
Polonia - tradicional pais de 
rrontera frente a fuertes innuen­
cias e imposiciones externas-,la 
Iglesia Católica va convi rtiéndo­
se en H ungria en centro de to­
mas de posición contrarias a las 
recien nacidas democracias po­
pulares impuestas bajo la pre­
sion soviética. Inspiradas direc-

lamente por el primado, carde­
nal Mindszenty -de mediocre 
personalidad afecta al tradicio­
nalismo más reaccionario-, las 
sucesivas cartas pastorales emi­
tidas por los obispos son clara 
expresión condenatoria del nue­
vo régimen. La 19lesia se consi~ 

dera en esos momentos el mayor 
baluarte de oposición al comu­
nismo ofic ial, sostenida en sus 
bases por las actitudes vigorosa­
mente antimarxistas del bajo ele· 
ro rural, que conserva todavia 
una fuerte inl1uencia sobre la 
opinión del mayoritario campe­
sinado cuyo tradicional conser­
vadurismo se ha visto incremen­
tado por el acceso a la posesion 
de la tierra. 

Pero hasta la etapa de endure­
cimiento, e l régimen no quiere 
mártires y s u acción se ciñe a 
medidas legales que afectan a la 
Iglesia, tales como la naciona li­
zación de las escuelas catól icas, 
después de haberla privado de 



Emo G.fO. 'UltilUIO y fraeasado contI­
nuador d. la poUtic:a d. Rako.l. no podre 
soportar al ".nta d.1 pal, lo. prim.ro. 

ambata. d. l. In.u"e(:(:16n . 

sus extensas propiedades rústi­
cas dentro de la reforma agraria 
general. El Papa Pio XII ya ha 
lanzado al mundo la idea de la 
existencia de una Iglesia del si­
lencio, subsistiendo en las cata­
cumbas de los paises situados 
tras el telón de acero que la gue­
rra fria ha levantado a traves del 
continente europeo. En 1948, la 
progresiva estalinización de 
Hungria ya no es capaz de ad­
mitir estos continuados desafíos. 
Tras el anatema con que el car­
den81 Mindszenty responde a la 
nacionalización de las escuelas. 
el gobierno ordena su detención 
en el mismo dia de San Esteban, 
rundador y patrón de la Hungría 
milenaria, de la que el purpura­
do se considera único represen­
tante espiritual y legal. 

El proceso que contra él se si­
gue - en enero de 1949- va a 
suponer, junto con el inmediata­
mente posterior de Rajk, una de 
las causas celebres del periodo 
de la guerra fria. Tras una serie 
de situaciones altamente ambi­
guas, Mindszenty es condenado 
a cadena perpetua tras haber re­
conocido pnicticamente la tota­
lidad de los cargos que contra su 
persona se lanzan. Desde la pri­
sión. su t81Ja simbólica de repre­
sentante de unas ideas de demo-

El Ejercito hCm~ro. apar.nt. punt.1 d.1 r'glman. no harllll nada por evit.r .1.1 c:.ld • . Y 
mis Urde .. unir' .., Untl Important. propot'c:ibn .1 1 ..... nUlmiento popul.r. 

cracia y libertad en las que él 
mismo nunca ha creído aumen­
tara hasta llevarle en los di as de 
octubre de 1956 muy cerca de 
los nuevos poderes que intentan 
controlar al pais en contienda. 
Cuando la estalinización de 
H ungria se afirma entre 1949 y 
1953, la lucha estatal contra la 
Iglesia conoce otras formas efec­
tivas, como la expropiación de 
bienes y del resto de las tierras, 
la disolución de sindicatos y aso­
ciaciones católicas, la detención 

de sacerdotes y la disolución de 
órdenes reH giosas, el cierre de 
seminarios ... 

LOS INTELECTUALES: 
EL CASO LUCKACS 

Dentro de esta situación, re­
sulta muy interesante observar 
los erectos de la estalinización 
sobre la minoria ilustrada de ca-
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Imre Nagv. e.po ... ente de u ... a linea de comunl.mo nacional V humano. e. el punto dOn· 
de cOnvergen las esperanta. de u .... gran mavorla dal puablo maglar_ 

• 

-
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racter progresista. En Hungria 
habia existido desde el siglo 
XIX una tradición literaria de 
signo revolucionario, exaltada 
principalmente desde la partici· 
pación del poeta Sandor Peto!i 
en la frustrada revolución de 
1848. Continuadores de esta co· 
rrieme. muchos escritores, ensa· 
yislas y profesionales de la ense· 
ñanza se habian adherido a utó· 
picas ideas de libertad y ello les 
acercaba a posiciones socialistas 
hacia fines de siglo. Desde la re­
volución rusa, un buen numero 
de ellos se sentia fascinado por 
la experiencia del gran pais veci· 
no. Procedentes muchos de sus 
miembros de la burguesia media 
judia radicada en los centros ur­
banos. esta inteUiguenlsia se 
orienta culturalmente hacia Ale­
mania. ljue constituye el foco de 
atracción para todo el cuerpo 
central del continente. 

Nombres rundamentales de la 
cultura europea. como los filóso-

El asalto a la emisora da radiO de Budapest es el pume, episodio de la luch. que va a estalla. en la capnal de Hung,le . 
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fas Gyorgy Luckacs y Arnold 
Hauser. se unen en el Budapest 
de los años diez con figuras de 
posterior proyección al nivel de 
Karl Mannheim, Arthur Koest­
ler o Tibor Dery. Y mantienen 
estrechas relaciones con los 
nombres más destacados de la 
vida intelectual alemana: Tho­
mas Mann, Teodor Adorno o 
Max Weber. Más o menos impli­
cados en la tentativa malograda 
que supuso el quimerico regí­
men de Bela Kun, muchos de es­
tos intelectuales se ven forzados 
a huir cuando la invasión del 
país por tropas rumanas coloca 
a la reacción en el poder. 

La aventura personal de 
Gyorgy Luckacs -que encuen­
tra un paralelo en la del poeta 
Tibor Dery- ilustra la trayecto­
ria vital de la intelliguentsia hún­
gara durante estos años. Parti­
darios ambos del regimen de 
Kun - Luckacs habia sido co­
misario de e ultura-, marchan 
al extranjero ante la amenaza 
del terror blanco de Horthy. 
Mientras Dery es encarcelado a 
su vuelta a H ungria, la presión 
de Thomas Mann sobre el go­
bierno austriaco consigue que 
este deniegue la extradición de 
Luckacs. solicitada por los nue­
vos poderes de Budapest, lo que 
hubiera significado para el filó­
sof'o la inmediata pérdida de la 
libertad y quizá de la vida. Tras 
el largo paren tesis de entregue­
rras, en 1945 parece sonar la 
hora de la libertad. Los intelec­
tuales de más valía apoyan a los 
gObiernos democráticos en sus 
reformas y ofrecen de cara aJ ex­
terior su imagen como la más 
válida demostración de la posi­
bilidad de existencia de un siste­
ma democrático desenvuelto pa­
cificamente des pues de largos 
años de opresión. 

Pero el final de la decada de 
los cuarente contempla, como se 
ha visto más arriba, un panora· 
ma completamente opuesto. La 
libre actitud de los intelectuales 
podria constituir un serio peligro 
para la ortodoxia del partido. 
que se pretende inamovible. 
Luckacs y Dery, junto con muo 

chos otros, son expulsados del 
partido y apartados de sus acti­
vidades academicas. Acusados 
de cosmopolitismo e inaceptable 
idealismo, su formación cultural , 
orientada netamente hacia Occi­
dente, les hace sospechosos a la 
vista de las autoridades. Estos 
malos marxistas, según califica­
ción oficial, volverán a encon­
trar en el otoño de 1956 un nue­
vo momento de esperanza en sus 
agitadas vidas. Tras el aplasta­
miento de la insurrección . 
Gyorgy Luckacs - ministro de 

Cultura del gobierno Nagy- se· 
rá deportado por los sovieticos; 
y Tibor Dery sufrid!. en su pais 
varios años de prisión debido al 
expreso apoyo concedido al mo­
vimiento liberalizador. La valio­
sa clase ilustrada húngara volvia 
de nuevo a sufrir los rigores de 
la represión en una parte nume­
ricamente - y sobre todo cualita­
tivamente- decisiva de sus 
miembros, que mediante su or­
ganización en los denominados 
Circulas Petafi habian intentado 
dirigir el descontento popular 

Las acciones armadas efectuadaa en la caUe por lo. niño. h(mgaros aporten a loa he· 
chos una gren carge d. dramati.mo. 
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Le grlln ellbete de la estlltue de SUlln es etrojeda al suelo y humilllldll por 1011 patriotas húngaros. 
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74 

por cauces ordenados y dotados 
de un alto nivel de calificación 
moral. 

1953-1956: 
LA 

DESESTALlNIZACION 

A pesar de todos los esfuerzos 
en contra dirigidos por 'el apara­
to estalinista encabezado por 
Rakosi, la influencia de la postu­
ra de Tito encontró una amplia 
audiencia entre los miembros del 
partido en H ungria. Después de 
Rajk, Imre Nagy y lanas Kadar 
- futuros protagonistas opuestos 
de los sucesos de 1956- cono­
cen a principios de la década la 
marginación politica e incluso la 
lortura fisica a manos de la poli­
cia de seguridad. 

La corriente de aire fresco 
que parece inundar el mundo co­
munista tras la muerte de Stalin 
vendra a resolverse inicialmente 
por una cierta liberalización, 
muy débil y controlada. pero 
anunciadora en definitiva de po­
sibles cambios dentro de una si­
tuación que hasta entonces se 
presentaba como inamovible. 



M atyas Rakosi, abandonando 
oportunamente su fervor estali­
nista, intentará acoplarse a las 
nuevas circunstancias, abando­
nando en apariencia parte de su 
poder al constituir un órgano co­
legiado, pero conservándolo ín­
tegro de hecho por medio de 
personas interpuestas completa­
mente ¡ieles a su persona. Con 
más o menos variantes, el esque­
ma se repite en los demás paises 
de la zona, que intentan calcar la 
nueva organización que se ensa­
ya en el Kremlin. Los disturbios 
obreros que estallan en junio de 
1953 en Checoslovaquia y Ber­
IIn Oriental vienen, sin embarga. 
a demostrar por vez primera la 
existencia de una fuerte oposi­
ción latente dentro de la clase 
proletaria, glorificada como 
hase y salvaguardia de los res­
pectivos regímenes. 

El desarrollismo a ultranza 
preconizado por Stalin y sus 
acólitos, en detrimento del nivel 
de vida y bienestar de la pobla­
cion, encuentra ahora sus prime­
ros opositores públicos. El nue­
vo estilo del Kremlin, personifi ­
cado por un Nikita Kruschev en 
ascenso, va a dar alas a los mo­
vimientos de protesta. Tres años 
más tarde, Polonia y H ungria, 
por diferentes procedimientos, 
¡ntentarian encontrar nuevas for­
mas de organización. Pero por 
el momento, los dirigentes inten­
tan abandonar solapadamente el 
estilo estaliniano al comprender 
que resultare! mucho mas practi­
co conseguir el apoyo de unas 
poblaciones descontentas me­
diantes pequeñas reformas antes 
que enfrentarse directamente 
con una oposición decidida y or­
ganizada. En esta linea. decisio­
nes tales como la disminución de 
los poderes de la policia, la re­
forma de la justicia, y la rehabili­
tación de las víctimas del estali­
nismo, se unen a medidas mate­
riaJes. como el aumento de la in­
versión en la agricultura y en la 
producción de bienes de consu­
mo. 

En H ungria, la corriente libe­
ral relormista. personificada por 
Jmre Nagy, se enfrenta dentro 

El Unehemiento d. e"ente. de le pollele .ee~ete AVO -ve~ded.,o. o .upue.tol- , .. 
p~e.ente el •• pecto ne"etlvo m', evidente de le In.urrecel()n . 

del partido con la linea dura de 
Rakosi. La marginación de 
N agy viene a crear ante el pue­
blo el mito de una posibilidad la­
tente. La nueva imagen que bus­
ca el r¿gimen, expresada a tra­
ves de medidas. como una am­
plia amnistía, no consigue ocul­
tar la esencia real del aparato en 
el poder, compuesto por las mis­
mas personas que habian amor­
dazado al país desde 1948. La li­
nea política de Nagy había sido 
expresamente apoyada por los 
Circulas Petofi, de evidente len­
dencia titista, que a partir de 

1953 alcanzan un gran protago­
nismo y fuerza moral entre la 
población e incluso sobre la mis­
ma clase politica en decadencia. 

1956: 
LA PRIMA VERA 
DE BUDAPEST 

Tras la denuncia de los erro­
res estalinianos durante el XX 
Congreso del Partido Comunis­
ta sovietico, en febrero de 1956. 
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Interio. en lucha . Ante la invasion soviética. toda la ciudad de 8udapeS1 se convIerte en 
campo de batalla . 

t 

se habia hundido la minima par­
te de conlianza con que todavía 
contaban los dirigentes de los 
partidas nacionales. El regimen 
húngaro, que intentaba seguir 
controlando a un pais en el que 
nunca habia gozado de suficien­
te apoyo popular, y sobre el que 
gobernaba mediante la utiliza­
ción de la fuerza bajo direrentes 
formas, demuestra de manera 
creciente la precariedad de su si­
tuación. Esta notoria realidad es 
imerpretada correctamente por 
la creciente oposición, que pro­
gresivamente adopta actitudes 
rmis decididas. 

A las demandas puramente 
materiales se unen ahora exigen­
cias de tipo moral e intelectual. 
Los miembros de la intelliguent­
sia y los estudiantes coinciden 
con los viejos comunistas en pe­
dir la libertad de opinión y la de­
mocratización de la vida politi­
ca, con la definitiva desaparición 
de los símbolos y estructuras es­
latinistas. En junio de 1956, la 
insurrección de la ciudad indus­
trial polaca de Poznan enardece 
todavia mas los ánimos húnga­
ros, al iniciar el proceso que 
conducira al poder en Varsovia 
a una nueva clase encabezada 
por el liberal Gomulka. Un mes 

I 

los tanques soviéticos toman posiciones en los pumos neutélgico$ de la ciudad. En la imagen. ocupaciOn de uno de los grandes 
puentes tendidos sobre el Danubio. 
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Kruschev V Matinovskl. El sucesor de Stalin. 11 pesar de su polttica liberalizante. no pue­
de admitir que Hungrla inicie el camino hacle.e desmembracibn del Imperio aovillttico 

en Europa. 

más tarde, la Unión Soviética, 
dentro de su programa de reror­
mas controladas. decide la reti­
rada definitiva de Rakosi, cuya 
imagen resulta ya inaceptable 
para el nuevo aspecto que se 

pretende imponer. Sera Erno 
Gero, uno de los discipulos favo­
ritos del dictador caido, quien 
entre a dirigir la politica al rrente 
de un grupo en el que figuran co­
nocidos reformistas. como J anos 

Kadar. Pero el continuismo real 
es tan evidente ql,.e el sistema no 
logra obtener el mas minimo 
apoyo popular. Los liberales pi ­
den ahora la vuelta al poder del 
marginado Nagy que, a pesar de 
su rehabilitación poli tic a, conti­
nua apartado dp.1 poder. 

La ebullición continua cre­
ciendo, mientras el gobierno lan­
za acusacione"j de reaccionaris­
mo, antisovietismo y proimpe­
rialismo, al tiempo que advierte 
de la presencia en el país de las 
fuerzas soviéticas de ocupación, 
que nunca se han retirado desde 
el linal de la guerra. Pero la au­
toridad del Comité Central esta 
ya destruida. Imre Nagy, legalis­
ta a ultranza, no se decide a en­
cabezar el movimiento oposicio­
nista, 4ue para él se halla toda­
via al margen de la ley del Esta­
do. Con ello la latente insurrec­
ción prosigue sin cabeza dirigen­
te, 'lo que contribuye decisiva­
mente a aumentar su peligrosi­
dad. Fram;ois Fejto, el mejor 
tratadista de estos hechos. ha 

Los militares sovilltticoa hacen ostentoso V agreaivo aC10 de p,eaaneie en la5 callea da Budapest. 
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Lu lucha conoce todas las variantes del conflicto urbano. En la ¡magan. puasto improvisado de ametralladora situado an el portal de 
un edificio de viviendas. 

anotado cómo la impunidad con 
4 ue son acogidos por parte del 
gobierno los maninestos de pro­
testa \.lue emiten los círculos in­
telectuales viene a demostrar en 
esos momentos una total ausen­
cia de poder y contribuye a 
t,.;rear una verdadera atmósfera 
revolucionaria. 

Desde la caida de Rakosi, la 
actividad de los Circulas Petan 
habia sido muy intensa. A partir 
de los funerales publicas de 
Rajk, y sobre todo, desde las 
acusaciones de K ruschev contra 
Stalin, es evidente que se hace 
preciso cambiar principios y ac­
tuaciones mantenidos hasta en­
tonces por la fuerza. Los intelec­
tuales presentan al gobierno en 
entredicho una relación de pun­
tos que de hecho carecen por 
completo del menor atisbo de 
ilegalidad revolucionaria: inclu­
sión de N agy dentro del Comile 
Central y en el gobierno, reorga­
nización del Frente Patriótico, 
autonomia y auto gestión en las 
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Pal Malater. el antiguo brigadiata en Ea­
paña. encabela al Ejército húngero. deci­
dido a conservar la independencia da su 

pals . 

fabricas - a la manera yugosla­
va-, expulsión del país de Rako­
si y procesam.iento de las autori­
dades policiales. Finalmente, pi­
den un estrechamjento de las re­
laciones y vinculas de amistad 
con la Unión Sovietica. pero 
siempre en base al principio de 
igualdad de derechos entre las 
partes. 

Estas moderadas propuestas 
vienen a demostrar el conoci­
miento de quienes las suscribie­
ron acerca de las verdaderas po­
sibilidades de una liberalización 
del pais, que solamente se obten~ 
dria dentro de unos margenes 
aceptables, tanto para la Unión 
Sovietica como para el aparato 
de poder en H ungria, resquebra­
jado, pero no desaparecido. Las 
peticiones de los estudiantes son 
mucho mas radicales: evacua­
ción lotal de las tropas soviéti­
cas. celebración de elecciones 
generales en base a un pluripar­
tidismo respetado, y revisión de 
todo el sistema económico. Pro-



Otra Im'g.n d. 18 muert •. e meno. de le. m ..... d. un p ••• unto mi.mb,o d. la odiad. pollcla polltica . 

puestas que, caso de ser acepta­
das, conducirian al desmontaje 
del sistema mismo. La vuelta al 
poder de Gomulka en Polonia. 
aceptada por los soviéticos, pa­
rece ofrecer bases sólidas a los 
liberales húngaros, que se identi­
fican totalmente con la nueva 
etapa que comienza a vivir el 
pueblo polaco. 

Al mismo tiempo que en los 
centros industriales, asambleas 
de obreros celebran reuniones 
para exigir la regulación de sala­
rios, la democratización sindical 
y la solución a los problemas de 
abastecimiento, se convoca para 
el día 23 de octubre una gran 
manifestación de solidaridad 
con el pueblo polaco. Durante la 
misma. multitudinaria y enfervo­
rizada, los oradores son desbor­
dados en sus peticiones al go· 
bierno por elementos estudianti­
les que. a.p[ovechan el momento 
emocional que domina a los 
asistentes. El marco de un co­
munismo nacional, donde se 

,.. 

1m,. Nagy. aun contando con la confian­
.11 de une freccilul con.ldereble de le po­
blacibn. no con.lgue domina, lo. econt .. 
cimiento • • que muy pronto l. 1Wp8r8n ne­
ciendo invlabl. 'e fo,meclbn de un go-

b¡erno .steble. 

movian los escritores imbuidos 
de titismo, ya no es válido para 

' quienes proclaman la necesidad 
de la ruptura de todos los lazos 
que unen a Hungría con la 
Unión Sovietica, sin querer ad­
mitir el peligro que esto conlleva. 
La liebre se apodera esa tarde de 
B udapesl, pero todavía el clima 
insurreccional no se ha extendi­
do a las pro vincias , tradicional­
mente mas retardadas en la re­
cepción y asimilación de cual­
quier tipo de novedades. 

Los primeros hechos, que ha­
bian de iniciar la mitica del mo­
vimiento y la posterior justifica­
ción de muchos de sus episodios, 
se desarrollan ante la emisora 
central de radio. Los manifes­
tantes, tras recorrer las amplias 
avenidas de la ciudad, se con­
centran ante el edificio de la emi­
sora con animo de ocuparlo y 
difundir desde a1li ias proclamas 
que airean los manipuladores de 
la emoción general. Desde den­
tro, las fuenas de la policía poli -
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líca rechazan el asalto disparan· 
do sobre la multitud. Es el signo 
que se necesitaba para comen· 
zar un verdadero alzamiento po­
pular. Tras la reacción de la po­
licia, Jos obreros de la próxima 
zona industria! de Csepel, sobre 
el Danubio, se unen a! movi­
miento de protesta. Las fuerzas 
militares hungaras enviadas a 
reprimir los desordenes confra­
ternizan con los manifestantes y, 
a! caer la noche, al mismo tiem· 
po que el incendio se extiende 
por el país, ya es posible efec­
tuar el balance humano de los 
hechos, que al día siguiente po­
dria establecerse en mas de tres­
cientos muertos y millares de he­
ridos. 

LA PRIMERA 
INVASION 

Entre los dias 23 y 28 de oc­
tubre, las fuerzas sovieticas so· 
focan el levantamiento a duras 
penas. Las comunicaciones con 
el extranjero han sido suspendi­
das, mientras Mikoyan y Suslov. 
representantes de las dos tenden­
cias que se enfrentan en el 
Kremlin por el poder, llegan a 
Budapest con ánimo de solucio­
nar una situación progresiva­
mente mas peligrosa para los in­
tereses de todos. En la noche del 
dia 24, por decisión de los en vi a-

dos sovletlcos, Erno Oero -a 
quien se acusa de todos los erro· 
res pasados- es derribado del 
poder para sustituirle por Nagy. 
con ammo de iniciar de esta for­
ma el camino de la pacificación. 
Por medio de este cambio con­
trolado se pretende por parte so­
vietica conservar la dirección del 
país, que amenaza con escapar­
sele de las manos. Pero ya es de­
masiado tarde. 

Imre Nagy llega al poder 
cuando los acontecimientos han 
alcanzado niveles irreversibles, 
manejados por extremistas de 
todo signo. La organización del 
partido - hasta entonces aparen­
temente inamovible- se ha hun­
dido junto con la administración 

El cardan" Minduanty ,. IIb,rado d •• u pri,i6n y tr"ladado a 8ud.p" • . A pe •• r d' .u. par.onale. reticencia •. ofreca.u apoyo pu­
blico " gobierno da Nagy . 
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politica y económica, Todo ras­
tro del anterior poder organiza­
do ha desü.parecido. mientras 
cientos de consejos obreros y 
municipales se hacen con el po­
der efectivo. La represión por 
parte de la policía y las' fuerzas 
sovieucas -que durante tres mi­
nutos de fuego en la plaza del 
Parlamento ocasionan mil qui­
nientos muertos- es contestada 
por la indiscriminada matanza 
popular de innumerables perso­
nas acusadas de pertenencia a 
los servicios policiales. 

De esta forma, los documen­
tos gn'lficos que reproducen el 
derribo jubiloso de la enorme es­
tatua de Stalin que dominaba la 
capital encuentran su oscura 

, -
• 
. '-- .' .--

La. dec lereclone' de el.enhower y de Fo.t8f" Oulle. en fevor de la lucha del pueblo 
húngaro incitan a un recrudecimiento d. lo. combat ••• • in eporuor. no ob.tante, nin­

lIún tipo d. ayuda "ective . 
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Pereje hunllara luchadora en la. celle • . Junto a lo. nil'lo • . l •• mujere. intenllenen activamente en el movlmienlo popul.r 
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Jllnoll Klldllr ser6 la figura Ultll~ada por lo. sO\lI"ico. para dotar a le defini1iva Invlls 16n de une apflren1. leglllid.d. 

contrapartida en los que mues­
tran el linchamiento de supues­
tos miembros de la policia políti­
ca. Este aspecto de la insurrec­
ción hungara, que produjo un 
numero indeterminado de vícti­
mas en todo el pais. seria poste­
riormente utilizado por los ocu­
pantes sovieticos como un moti­
vo más de justilicación de su 
agresión a la soberania magiar. 

El gobierno Nagy intenta, en 
primer lugar. el cese inmediato 
de los combates y la retirada so­
vietica. Pcro hasta el dia 28 no 
se produce la evacuación de las 
fuerzas estaciunadas en Buda­
pesto con lo lJue rínalizan los 
sangrientos enrrentamientos ca­
llejeros que han devastado la 
ciudad. En esos días, la insurrec­
ción presenta, en la opinión de 
Fejto. "una mezcla alucinante: 
partidarios de Nagy, de la demo­
cracia occidental, de la demo­
cracia proletaria, reaccionarios, 
criplofascist8s, intelectuaJes, es­
tudiantes, obreros, capataces, in­
genieros, judíos, católicos, cal vi -
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nistas, hijos de campesinos e in­
cluso desertores sovieticos, com­
balen juntos o confraternizan en 
los comites revolucionarios ... " 

Esta ambigua y peligrosa si­
tuación solamente conserva un 
aspecto estable. Se trata de la 
casi total falta de participación 
del elemento agrario en la re­
vuelta. Para el campesino. 
opuesto a la temida colectiviza­
ción, desechada ahora por el 
nuevo gobierno. solamente esta 
cuestión es importante. Y al mis­
mo tiempo. el habitante de las 
Lonas rurales no puede dejar de 
considerar a los motines urba­
nos como un asunto de intelec­
tuales, ajeno por tanto a sus in­
tereses y principios. 

E! equipo renovador de Nagy 
y Kadar. a pesar de contar con 
el expreso apoyo de la Iglesia 
Católica. los sindicatos. los inte­
lectuales y parte de la vieja clase 
politica, no consigue reunir la 
dispersa autoridad repartida en­
tre cientos de comites, cuyas rei­
vindicaciones van radicalil ándo-

se al paso de los dias. Las peti­
ciones de total libertad de opi· 
nión no pueden ser aceptadas 
por un gobierno que cuenta con 
demasiados elementos rakosis­
las para inspirar absoluta con­
fianza al país en crispación. Ni 
siquiera el anuncio de una am­
plia amnistía consigue entregar 
al gObierno el control de unas 
masas que se consideran unicas 
dueñas de su destino. Incluso el 
nuevo ministro de la Derensa 
apenas mantiene la dirección de 
una mínima parte de las ruerzas 
militares. La mayoria de los cua­
dros del Ejercito hungaro. surgi­
dos de las clases populares, se 
ha unido a la insurrección. 

EN LIBERTAD 
VIGILADA 

Entre el día 30 de octubre y la 
madrugada del 4 de noviembre. 
Hungría vive dias de euroria en 



libertad. Incluso parece como si 
la Unión Sovietica hubiese acep­
tado el nuevo orden de cosas. 
Gomulka, Tito y Mao han dado 
su apoyo expreso a la transror­
mación. En realidad, H ungria, 
durante ese interregno, que se ha 
denominado como de libertad 
vigilada, ha superado en la prac­
tica los logros obtenidos por su 
inspiradora Polonia. Al abando­
no del sistema de partido unico 
y la reinstauración del pluriparti­
dismo. segun el esquema vigente 
entre 1945 y 1948, se une la di­
solución de la policia politica, la 
abolición de la censura y el 
anuncio de próximas elecciones. 
Sin embargo, el gobierno apenas 
dispone de un mínimo margen 
de libertad. atrapado entre la 
opresiva presencia sovietica y 
las reclamaciones de Jos comi­
tes. I.jue pretenden dirigir las me­
didas políticas y económicas. 

Tras las iniciales suspicacias 
de los socialdemócratas, que se 
han hecho con la dirección de 
los desaparecidos sindicatos co­
munistas, se consigue el dia 3 de 
noviembre la rormación de un 
gobierno de verdadera represen­
tación nacional, despues de ha­
ber rracasado intentos anterio­
res. Los partidos socialdemócra­
tas, de los pe", ueños propietarios 
y nacional campesino constitu­
yen absoluta mayoría en un Ga­
binete donde solamente figuran 
tres comunistas: el propio Nagy, 
Janos Kadar y el general Pal 
Maleter, antiguo combatiente en 
la guerra de España. Ante el si­
lencio sovietico, y a pesar de las 
tranquilizadoras apariencias, la 
posición del gobierno no puede 
ser mas precaria. 

La cesión linal de N agy a las 
apremiantes demandas de los 
comites provocara la interven­
ción armada. La decisión del 
abandono del Pacto de Varsovia 
y la inclusión de Hungría dentro 
de un estatuto de neutralidad si­
milar a los de Austria y Finlan­
dia. resulta ya inaceptables para 
Moscu. En el Kremlin. las pos­
turas moderadas intentan dete­
ner la adopción de medidas du-

ras, pero linalment.: son venci­
das. La Unión Sovietica no pue· 
de admitir que el ejemplo de 
H ungria cunda entre los demás 
pai ses de su zona de influencia, 
con lo que su presencia en Euro­
pa quedaría desarticulada en 
muy poco tiempo. Kruschev, se 
ha alirmado con razón. no quiso 
ser en absoluto el liquidador del 
Imperio creado por Stalin. Aho­
ra , la crisis de Suel., que mantie­
ne comprometidas a las poten­
cias occidentales. permite a los 
dirigentes soviéticos un amplio 
margen de maniobra al contar 
con un importante elemento de 
distracción. 

Los apoyos que la insurrec­
ción habia recibido, tanto los 
provenientes del campo socialis· 
ta como del occidental, no ha­
bían sido más que declaraciones 
platónicas u oportunistas. La 
promesa norteamericana de una 
ruerte ayuda económica tras la 
estabilización del transformado 
reglmen estaba tambien condi­
cionada por el desarrollo de los 
hechos, considerados como 
asuntos inlernos, y nunca causa 
de un potencial enfrentamiento 
directo con la Unión Soviética. 

LA INVASION 
DEFINITIVA 

Desde dentro del gobierno, 
Kadar habia apoyado la decla­
ración je neutralidad. e intentaba 
controlar la situación, como se­
cretano general del partido, re­
formando a éste y evitando su 
disgregación, después del masi­
vo abandono de miles de sus 
miembros. En esas ultimas ho­
ras, mientras el general Maleter 
y la comisión que este encabeza­
ba en las reuniones con los so­
viéticos han sido secuestrados, 
Kadar da el vuelco y, abando­
nando Budapest, forma un nue­
vo gobierno de directa inspira­
ción soviética localizado en la 
misma zona donde se halla el 
cuartel general de las ruerzas de 
ocupación. Este Gabinete para­
lelo tendrá como misión primor­
dial cumplimentar el requisito 
simbólico de la petición de ayu­
da al gran protector. Con un es­
tilo muy característico, en la ma­
drugada del dia 4 de noviembre, 
J anos Kadar lee el mensaje que 

El cardenal primado. una v.~ traca .. da la In.urrecclbn. obtendr' refugio en la embaja­
de norteamericene Sar' une de la. figure'-Ifmbolo de fe eü.,. finel de le guelTe frie 
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Lo. edtficio. finiseculare. de los bule ... eres de l. c.pital hungltra son. una ... el- m's. les­
tlgo. mudo. del aplastamiento de l •• libertade. del pueblo magiar. 

le ha sido impuesto: "El gobier­
no hungaro revolucionario de 
obreros y campesinos, en interés 
de nuestro pueblo, de nuestra 
clase obrera y de nuestros cam­
pesinos, ha solicitado del Mando 
del Ejercito soviético que ayude 
a nuestra nación a aplastar a las 
siniestras ruerzas de la reacción 
y a restaurar el orden y la calma 
en el pais ." En esos mismos mo­
mentos, dos mil quinientos ca­
rros de combate han comenzado 
a moverse hacia los puntos neu­
rálgicos del país. 

Todo tipo de suposiciones 

continúan haciéndose hasta hoy 
mismo al.:erca de las causas que 
llevaron a este hombre, que pasa 
a dirigir la política de su país a la 
sombra de fuerzas invasoras ex­
tranjeras, a actuaciones que pa­
recen a primera vista negar todo 
su historial anterior. Después de 
difíciles semanas en las que 
mantiene una total identificación 
con los postulados del vacilante 
N agy en lo referente a la posibi­
lidad de existencia de un comu­
nismo nacional. ahora pasa a 
prestar una 'Supuesta justifica­
ción legal a la invasión de su 

propio país. K adar era uno de 
los pocos jefes comunistas de 
origen campesino y con débiles 
la70s de relación personal con la 
Unión Soviética. Depurado por 
Rakosi, sufre encarcelamiento e 
incluso parece '-lue fue torturado 
tisicamente. Su vuelta al poder 
al calor de los acontecimientos 
pareció una garantía de renova­
ción. teniendo en cuenta, por 
otra parte. la afinidad personal 
'-lue le habia unido a Rajk. Se ha 
alirmado '-lue K adar era el suce­
sor elegido por el K remlin para 
ocupar el puesto de Rakosi. El 
estallido insurreccional habria 
impedido la realización de estos 
planes. '-lue ahora se ponian en 
práctica con un costo mucho 
mayor en todos los órdenes. 
pero en delinitiva con las mis­
mas previsiones linales. 

El programa anunciado por 
Kadar mientras los carros sovie­
ticos destruyen toda oposición 
incluyen puntos similares a los 
expuestos por Nagy pocos dias 
antes. K adar es un seguidor de 
la linea de Kruschev. y por ello 
no puede respaldar el desmante­
lamiento del rigido sistema de 
paflido único y el comienzo de 
la desmembración de la alianza 
militar '-lue cohesiona al bloque 
sovietico. Debido a ello, la acu­
sación '-lue desde entonces cae 
sobre su figura se centra en la 
idea de haber antepuesto el inle­
rés del partido a la independen­
cia nacional. 

Desde el dia 5, los invasores 
conlrolan practica mente todo el 
territorio, donde existen algunos 
puntos de resistencia en zonas 
industriales y mineras. El gobier­
no se ha refugiado en la embaja­
da yugoslava, de donde saldra 
días más tarde con la promesa 
de total libertad, para ser condu­
cido a territorio rumano, donde 
tendrá lugar su inmediata ejecu­
ción, según se sabrá dos años 
después. El cardenal Minds­
zenty. '-lue había sido recibido en 
B udapest con todos los honores 
tras su puesta en libertad. obtie­
ne refugio en la embajada nor­
teamericana. Su reclusión, 4ue 
durará quince años, constituirá 
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Jenoll Kader , ee1ua¡ dirigente de Hun"r'e. En 'e Ime"en, reunido con e' canciller fed .. e' 
e'em'n, He'mudt Schmidt 

una clasica y anacrónica imagen 
de la guerra fria. 

Como fuerzas subterrimeas 
de la insurrección, además de las 
provocaciones emitidas por la 
radio norteamericana Europa 
Ubre desde M unich, se señala la 
presencia de elementos relacio­
nados con el régimen de Horthy, 
'-Iue sin embargo en ningun mo­
mento consiguieron dominar si ­
'-Iuiera mínimamente los movi ­
mientos de resistencia. De hecho 
se puede hablar de una insurrec· 
ción de carácter nacional y anti ­
comunista. Lo 4ue en un primer 
momento constituyó una protes­
ta más o menos organizada con­
tra el regimen. pero no contra su 
existencia, pasa a convertirse en 
un verdadero repudio de la ideo­
logia '-Iue le sustenta y de las 
fuerzas externas '-Iue le apoyan. 
Los sectores descontentos abrie­
ron asi las puertas a una contes­
tación casi general. Y esta viene 
a ser una de las claves del carác­
ter incontrolable de la situación. 
superadas las primeras exigen­
cias moderadas y aceptables aún 
por los sovieticos. Para las f'uer-
7as sociales acalladas por el ré­
gimen parece llegado el momen­
to de la libertad y, también. en 
oca~iones. de la revancha. Estas 
actitudes convulsas provocarán 
en dclinitiva la anulación de la 
posibilidad '-Iue representa el go­
bierno Nagy. abierto a caminos 
progresivamente mas amplios. 
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UN INTENTO 
DE BALANCE 

Disueltos los consejos, que 
todav'ia intentaban imponer con­
diciones al nuevo gobierno, 
H ungria conoce una nueva olea­
da de represión. Las patéticas 
llamadas de auxilio lanzadas al 
mundo. y fomentadas por pre­
vias promesas llenas de ambi ­
güedad. no han surtido erecto, 
Con la invasión, aparte de las 
enormes destrucciones materia­
les y el hundimiento moral del 
país, Hungria sufre un alto costo 
en efectivos humanos: alrededor 
de cuatro mill.juinienlos muertos 
y unos trece mil heridos. Veinte 
mil detenidos y deportados se 
vienen a unir a los doscientos 
mil refugiados en A ustria. de los 
I.jue retornaria una decima parte. 

Aun arriesgandose a duras 
críticas y medidas de represalia, 
la Unión Soviética ha preferido 
actuar rápidamente y con la ma­
yor dureza contra el discolo sa­
télite. Tema prácticamente la se­
guridad de la inacción de los oc­
cidentales. I.jue respetarian los 
campos delimitados tras la gue­
rra mundial. Entre los comunis­
tas occidentales, la invasión pro­
vocó profundos con nietos de 
conciencia. El aparente rechazo 
de los metodos estalinistas se ve-

nia a unir a la utilización más 
pura de los mismos. Contando 
incluso con posibles nuevas he­
rejías en estos sectores. los so­
viéticos no sabian hasta dónde 
podía llegar el ejemplo de unas 
posibles elecciones celebradas en 
libertad en H ungria. que no hu­
biesen entregado al partido co­
munista un porcenta.je superior 
al seis u ocho por ciento. Por 
eUo, era inadmisible pennitir a la 
nación magiar un particular de­
senvolvimiento. como preconi­
zaban las posiciones moderadas 
del aparato soviético. 

Desde 1956, la vida de los 
húngaros. marcada moralmente 
por la amargura del fracaso y de 
la oportunidad perdida, conoce 
altos niveles de mejora, iniciados 
inmediatamente después de la 
represión I.jue sigue a la inva­
sión, El regimen de Kadar, acep­
tado por la fuerza y considerado 
como exponente de una traición. 
se ha convertido en uno de los 
mas estables de la zona, debido 
principalmente al aumento del 
bienestar general en materia eco­
nómica, !.Iue viene a producir 
una estabilidad social dominada 
por la apatia. Tras los primeros 
momentos de dureza represiva, 
K adar ha demostrado ser fiel a 
sus primitivas ideas reformistas 
dentro de unos cauces previa­
mente establecidos. Hoy, Hun­
gria. a los veinticinco años de los 
hechos !.Iue imprimieron su his­
toria más reciente, presenta un 
aspecto bastante más positivo en 
todos los órdenes que el 4ue 
'Pueden ofrecer los demas paises 
del area con los que puede com­
pararse. 

No seria arriesgado alirmar 
4ue los sucesos del otoño de 
1956. si no consiguieron alcan­
zar de lorma inmediata todos los 
fines 4ue se proponían quienes 
los orientaron. sí hicieron posi­
ble la apertura de una via efecti­
lia hacia la translormación del 
pais. Y todo ello a un plazo mu­
cho más corto de 10 4ue pudiera 
esperarse después de los lamen­
tables acontecimientos 4ue pro­
vocaron el aplastamiento de una 
vasta esperanza .• J. M. S M. 



Budape!lt. havo A los veinticinco afias d. la insurreccion. la capital de Hung.le presente los desfases 16gicos que conUeva al desarro­
llo. le vid!! tradicional lucha por sobrevivir al lado de las formas de existencia mas actuales. 
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